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LA NUEVA REPÚBLICA   

           ¡LA LUCHA CONTINÚA!  ¡VIVA CUBA LIBRE!   Huber Matos  

Nicolás Maduro no debe seguir siendo presidente de Venezuela. Es difícil decidir cuál es su 

peor defecto. ¿Qué es más grave, la cruel indiferencia que muestra ante el sufrimiento de 

millones de venezolanos o sus brutales conductas dictatoriales? ¿Qué es más indignante, su 

inmensa ignorancia o verlo bailando en televisión mientras en las calles sus esbirros asesinan 

a jóvenes indefensos? La lista de fallas es larga y los venezolanos la conocen: 90% de ellos 

repudian a Maduro. Y no son solo los venezolanos. El resto del mundo también ha descubierto 

-¡por fin!- su carácter despótico, corrupto e inepto.  Y sin embargo… Maduro no importa. Sacarlo no basta. El es simplemente el tonto útil, el títere 

de quienes realmente mandan en Venezuela: los cubanos, los narcotraficantes y los viudos del chavismo. Y, por supuesto, los militares. Triste-

mente, las Fuerzas Armadas han sido subyugadas y están al servicio de los verdaderos dueños del país. Así, vemos a diario cómo los uniformados 

están dispuestos a masacrar a su pueblo con tal de mantener en el poder a la oligarquía criminal.  El componente más importante de esta oli-

garquía es el régimen cubano. Hace tres años escribí: “La ayuda venezolana es indispensable para evitar que la economía cubana colapse. Tener 

un gobierno en Caracas que mantenga dicha ayuda es un objetivo vital del Estado cubano”. Es obvio: la prioridad para La Habana es seguir con-

trolando y saqueando a Venezuela. Y sabe cómo hacerlo. Los cubanos han perfeccionado las técnicas del Estado policial: la represión constante 

pero selectiva, la compra de conciencias a través de la extorsión y el soborno, el espionaje y la delación. Pero, sobre todo,  el régimen cubano sabe 

cómo cuidarse de un golpe militar. Esa es la principal amenaza para toda dictadura y, por eso, controlar a las Fuerzas Armadas es un requisito 

indispensable para cualquier dictador que se respete. Los cubanos han exportado a Venezuela sus técnicas de control y sus efectos son evidentes: 

los militares que no simpatizan con el régimen de Chávez y Maduro han sido neutralizados, mientras que quienes lo apoyan se han enriquecido. No 

es casualidad que en Venezuela haya hoy más generales que en la OTAN o en EE.UU. O que muchos altos oficiales estén exiliados, encarcelados o 

muertos. Por eso la esperanza de que militares patriotas, democráticos y honrados defiendan a la nación y no a quienes la expolian ha sido hasta 

ahora tan solo eso, una esperanza. Pero, además, Cuba se topó en Venezuela con un regalo inédito en los anales de la geopolítica: el presidente 

de una potencia petrolera, Hugo Chávez, invita a una dictadura en bancarrota a que controle funciones vitales en asuntos de inteligencia, elec-

ciones, economía, política y, por supuesto, vigilancia militar y ciudadana. Hay pocas decisiones importantes del gobierno de Venezuela que no 

sean aprobadas, moldeadas u ordenadas furtivamente por el régimen cubano.  O influidas por los narcotraficantes. Ellos constituyen el otro gran 

poder que hace que Maduro no importe mucho. Venezuela es hoy una de las principales rutas de la droga a EE.UU y Europa. Esto significa que hay 

miles de millones de dólares en juego y que en el país opera una red de personas y organizaciones que controlan ese comercio ilícito y la enorme 

cantidad de dinero que genera. Según las autoridades estadounidenses, una de esas personas es el vice presidente Tareck El Aissami, así como 

un buen número de militares y de familiares y socios de la oligarquía chavista.  Esa oligarquía, formada por los herederos políticos de Chávez, es el 

tercer gran componente del poder real en Venezuela. Naturalmente, Maduro; su esposa, Cilia Flores, y muchos de sus parientes y socios forman 

parte de esa oligarquía. En esa élite hay diferentes “familias”, “carteles” y grupos que rivalizan por el poder político, por  influir en las decisiones 

del gobierno y en nombramientos de importancia, así como por el control de mercados ilícitos, del tráfico de personas al contrabando de armas o 

al lavado de dinero. El contrabando y la comercialización de comida, medicinas y productos de todo tipo así como la especulación con las divisas, 

son algunas de las muchas otras actividades corruptas con las que se lucra la oligarquía chavista. Y también los cubanos, los militares y sus cóm-

plices civiles. Los tres grupos se entremezclan en negocios, corrupción y poder.  Sacar a Maduro es necesario. Pero no es suficiente. Es indispensa-

ble neutralizar a los tres carteles criminales que realmente mandan en Venezuela. No será fácil. Pero es posible.   Por Moisés Naím (Venezuela).  

Naím es uno de los columnistas más leídos en el idioma español. Sus artículos se reproducen en los diarios más destacados de EEUU, Europa Y 

America Latina. Ha publicado una docena de libros y sus más recientes son 'Repensando el Mundo' (2015) y 'El Fin del Po-

der' (2013). La revista británica Prospect lo incluyó en 2013 en la lista de los intelectuales más destacados del mundo y en 2010 

recibió el Premio Ortega y Gasset por su trayectoria periodística. Durante 14 años Naím estuvo al frente de la revista Foreign Policy 

y actualmente dirige y presenta Efecto Naím a través del canal NTN24. Naím ha tenido también una extensa carrera en el servicio 

público como ministro de Fomento de Venezuela, Director del Banco Central de Venezuela y Director Ejecutivo del Banco Mundial. 

Maduro no importa 

Ulises Lázaro Rabasa de 23 años de edad murió hace 

dos meses atropellado por una guagua en Ecuador cuan-

do se dirigía hacia su trabajo. Su mamá, Gloria Rabasa Camejo, no ha podido traer el cuerpo a Cuba porque no tiene  dinero para el viaje. Gloriaq  

se ha dirigido al MINREX, al Comité Central y hasta al Cónsul cubano en el Ecuador y la única que le brindó ayuda fue la Cónsul del Ecuador que 

radica en Cuba, quien ofreció que ella la podía ayudar con la visa, que tiene un valor de cuatrocientos cincuenta CUC, dinero que Gloria no 

tiene.  “Mi hija tuvo que vender los materiales que tenía para el arreglo de su casa y aun así no me alcanza porque también tendría que costearme 

el pasaje” “Estoy desesperada necesito que el gobierno cubano me ayude pero no me ayudado en nada y tengo que darle sepultura  a mi hijo co-

mo Dios manda”.  Por Julia Estrella Aramburo Taboas, Dama de Blanco y dirigente de Cuba Independiente y Democrática (CID).  

Cuerpo de cubano fallecido espera en nevera pública  



P A T R I A ,  P U E B L O  Y  L I B E R T A D     

“No es la guerra de Cuba un problema de clases, ni de comarcas, ni de grupos; es una guerra 

por la vida, donde no hay más que dos términos: o mancillar una existencia oscura, preñada 

de males venideros, o recabar una existencia libre, que abra camino para curarnos de estos 

males." José Martí 

“Tengo un sueño: que algún día mis cuatro hijos pequeños puedan vivir en una nación donde no sean juzgados 

por su color de piel, sino por el fondo de su carácter”.  Martin Luther King Jr. 

Entrevista del periódico español El País al economista cubano Carmelo Mesa Lago  

Economista. Catedrático emérito en la Universidad de Pittsburgh, es autor del primer estudio sobre el sector privado en una 

isla que, pese a las expectativas, no levanta cabeza. Carmelo Mesa Lago (La Habana, 1934) ha pasado buena parte de su 

vida intentado abrir una brecha de sensatez en el muro de despropósitos con el que el régimen castrista ha terminado por 

hundir en la quiebra al que era, en los años 50, el país latinoamericano más desarrollado después de Argentina y Uruguay. 

Catedrático emérito de la Universidad de Pittsburgh (Pensilvania), acaba de presentar en Madrid el único estudio sobre el sector privado en Cuba 

(Voces de cambio en el sector no estatal cubano, Iberoamericana-Vervuert), realizado a partir de entrevistas con 80 sufridos cuentapropistas. 

Armado con los mejores datos estadísticos, este economista ve con perplejidad cómo las reformas económicas anunciadas por Raúl Castro en 

2010 se van diluyendo (“el Gobierno da un paso adelante y cuatro para atrás”) y cómo el país está perdiendo la oportunidad que le brindó el resta-

blecimiento, el año pasado, de las relaciones bilaterales con Estados Unidos. Justamente esa mano tendida de Barack Obama sembró el pánico 

en el Gobierno, que teme que la apertura económica conduzca al cambio político. Ahora las reformas se frenan, no hay inversiones y la crisis de 

Venezuela, que relevó a la URSS como sostén económico de Cuba, aboca al país al desastre.  Pregunta: ¿Está Cuba entrando en un nuevo 

“periodo especial”?  Respuesta: La situación es parecida, pero no tan dramática, porque la dependencia de la Unión Soviética era mucho mayor 

que la de Venezuela. Dicho esto, el volumen comercial con Venezuela ha caído notablemente (del 42% al 27% en 2015) y el suministro de petró-

leo ha pasado de 105.000 barriles diarios a 55.000 barriles. Cuba vendía una parte de ese petróleo en el mercado mundial, y era un ingreso im-

portante que también ha caído a la mitad. Y el tercer ingreso que ha caído es el más importante: la venta de servicios profesionales (médicos, 

enfermeras, maestros), que pasó de 11.000 millones de dólares en 2013 a 7.000 millones. En 2015, el crecimiento del PIB fue del 4,4%. En 

2016, fue del -0,9%. Todo apunta a una crisis muy fuerte, pero no creo que llegue al grado del periodo especial.  Pregunta:  Al menos, dentro de 

esta economía parasitaria, queda el turismo.  Respuesta:  Hay un boom, por primera vez pasaron de los cuatro millones de turistas y obtuvieron 

alrededor de 4.000 millones de dólares. El problema es que a ese ingreso bruto hay que restarle el valor de las importaciones de mercancías y 

bienes para los turistas. Cuba tiene que importarlo todo. Y ese dato ya no lo publican. Entonces no son 4.000 millones. Es menos, pero no sa-

bemos cuánto.  Pregunta:  Pese al anuncio del plan de inversiones y el viaje de Obama, la inversión extranjera no llega y el puerto de Mariel, la 

gran apuesta brasileña, está bastante inactivo. Respuesta: Es inexplicable. Cuba necesita por lo menos 2.500 millones de dólares al año. Hasta el 

mes pasado había unas 450 propuestas para inversión extranjera, parte de ellas de empresas ya establecidas en Cuba. Y apenas han aprobado 

una veintena. Según sus cifras, desde la apertura del puerto de Mariel la cifra acumulada no llegaba a 2.000 millones de dólares. ¿Por qué hacen 

eso? Para mí no tiene sentido.  Pregunta: ¿Pero qué puede ofrecer Cuba, más allá de mano de obra barata? El aparato productivo está destruido.  

Respuesta: La infraestructura es un desastre. Y la mano de obra, que es cualificada, es extremadamente lenta. Para la construcción del hotel Man-

zana, Kempinski llevó trabajadores de India porque eran más productivos. El problema es que el trabajador cubano cobra muy poco y en pesos 

cubanos (CUP), y tiene que comprar la mayoría de las cosas en moneda convertible (CUC), y no le llega. No tiene incentivo, y es un círculo vicioso. 

Entre 1989, el año anterior a la crisis, y 2015, el poder adquisitivo de los cubanos cayó en más de un 70%.  Pregunta: ¿Y cuándo van a resolver el 

problema de la doble moneda?  Respuesta:  Raúl lo ha anunciado muchas veces y hace dos años sacaron una resolución complicadísima, llena de 

ecuaciones. Pero no pasó nada. El problema es que la inflación rondará este año el 12%, es bien alta. Y la unificación de la moneda, por sí misma, 

genera inflación. Así que yo veo difícil que lo hagan a corto plazo. Además, primero tienen que hacerlo en el sector estatal,  y ahí va a haber empre-

sas que dejarán de ser sostenibles, y luego viene la población. Va a ser un proceso más largo que en Vietnam y probablemente que en China.  

Pregunta: ¿Cuántos trabajadores ha despedido el Estado desde que se iniciaron las reformas?  Respuesta:  Anunciaron que entre 2010 y 2015 

iban a despedir a 1,8 millones de trabajadores innecesarios, pero al final fue medio millón. El sector privado no avanzó con la rapidez que se nece-

sitaba para crear todos esos empleos, y habría habido una explosión social.  Pregunta:  ¿Pero por qué la ac-

tividad privada crece tan lentamente? Respuesta: Por todas las trabas que hay. Es como si la mano derecha 

hiciera una cosa y la mano izquierda hiciera otra. Hay muchas actividades que el Gobierno ha cerrado o res-

cindido: venta de ropa, salas de cine 3D... ahora han empezado a regular precios en los taxis y la venta de 

casas, y a dificultar el mercado libre agropecuario. La fiscalidad es brutal. Hay como siete impuestos. El Go-

bierno castiga al que tiene éxito y puede ayudar al Estado a resolver sus problemas. No es lógico.  Pregunta:  

¿Y cómo lo explica?  Respuesta:  La única explicación que tengo es que en Cuba no hay una dirigencia unifi-

cada con un solo criterio, sino que hay un grupo que se resiste. La visita de Obama tuvo un impacto muy posi-

tivo en la población, pero el Gobierno entró en pánico. Desde ahí hay una parálisis. El grupo más duro, más 

ortodoxo, salió reforzado. Pregunta: ¿Las Fuerzas Armadas están poniendo trabas? Respuesta: Sí, y el par-

tido, pero el Ejército es más importante porque tiene el poder económico. Y es como un Midas al revés. Todo 

lo que toca lo convierte en basura... Restaurantes, hoteles... Es impresionante. Continuará... 

El Gobierno da un paso adelante y cuatro para atrás. La FAR es un   

un rey Midas al revés, todo lo que toca lo convierte en basura. 

En la mitología griega Midas era rey de Frigia y tenía el poder de convertir en oro todo cuanto tocara.  

http://internacional.elpais.com/internacional/2017/05/31/actualidad/1496234078_816335.html

